[image: image1.jpg]



[image: image2.jpg]





1. To start with Salve Regina
2. Lectio Divina : Personal reading and Meditation
Corazones nuevos para un mundo nuevo

Un Capítulo general es un acontecimiento que se celebra una vez cada ocho años, y de nosotros depende sacar el mayor fruto posible de él. 
Podemos estar seguros de que la gracia de Dios nos va a esperar allí; la cuestión está en cuál puede ser nuestra respuesta. ¿Estamos dispuestos a ser audaces, a tomar decisiones difíciles, a veces incluso inesperadas, y a pagar el precio que haga falta para hacerlas realidad? Si es así, demos un repaso a los desafíos que tendremos delante: 
1. En lugar de desviar la atención de la generación a la que Marcelino dedicó su corazón, debemos invertir la tendencia presente en algunas partes de nuestro Instituto, hasta llegar a convertirnos en los expertos de la Iglesia por lo que se refiere a la evangelización de los niños y jóvenes pobres, dondequiera que se hallen.

2. Al igual que Marcelino, nosotros tenemos que ser, por encima de todo, hombres de Dios. Y eso tiene que transparentarse en todo lo que decimos y hacemos. No podemos seguir tolerando, ni en nosotros ni en cualquier otro, esa dualidad que nos hace aparecer como activos operarios del Reino, al mismo tiempo que flaqueamos en la oración y se debilita nuestra espiritualidad. 
3. Hay aspectos de nuestros programas de formación, tanto inicial como permanente, que es preciso estudiar y replantear. En la formación inicial, vemos unas cuantas cosas que apuntan más a una preparación profesional que a un fortalecimiento de la vida religiosa. 
4. La comunidad es una referencia esencial en nuestra vida de consagrados. Pero es un hecho real que los hermanos que nos dejan mencionan, cada vez más, ese aspecto como un punto débil de su experiencia, esgrimiéndolo como una de las razones que les inducen a pedir la dispensa de los votos. Es bueno que nos ejercitemos en habilidades que nos puedan ayudar a llevar una vida comunitaria fructífera, sencilla y fraterna, abriendo nuestras puertas a los que comparten la misión con nosotros, así como a aquellos a los que dedicamos nuestros afanes. Nuestras comunidades deben ser lugares donde los jóvenes se sientan acogidos, valorados y en ambiente de casa.

5. La vocación de un hermano y la de un miembro del laicado marista, hombre o mujer, constituyen dos llamadas diversas, siendo ambas necesarias para la vida plena de la Iglesia. Hay que clarificar algunas confusiones que están surgiendo sobre la identidad de cada una de ellas, definiendo los elementos que son comunes a hermanos y laicos, y explicitando las características que las hacen únicas. 

6. La promoción vocacional debe ser una prioridad para todos nosotros. Por eso rezamos por las vocaciones y hay que seguir rezando de manera constante. Pero aún quedan otras cosas por hacer. 

7. El próximo Capítulo constituye una buena ocasión de expresar nuestro respeto hacia las diversas culturas que existen entre nosotros, sabiendo apreciar las múltiples y variadas formas que hay de hacer las cosas.
3. Echo of a sentence or a word

4. Our Father
5. To conclude with a chorus : « Ubi caritas et amor, Ubi caritas Deus ibi est »
